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Tema:   Conceptos Verdaderos y conceptos humanos 

 Sobre la Vida 

La Vida es sólo Una,  

la misma a través de los milenios,  

a través de los mil lones de años,  

desde el pr imer instante de existencia del Ser  

hasta su Reintegración.  

Pensemos cuántos hechos ha realizado nuestro Espíritu en el transcurso de 

su Vida milenaria, bajo diferentes “formas” y en diferentes “momentos”. En el co-

mienzo de nuestras encarnaciones humanas podríamos ser comparados con los 

niños pequeños, que yerran mucho porque todo lo ignoran. 

El niño se equivoca y debe volver a empezar, porque debe adquirir su propia 

experiencia, y muchas veces hemos podido comprobar que el dolor que él sufre 

debido a esas equivocaciones le sirve de experiencia que lo capacita para no volver 

a equivocarse y, por lo tanto, no verse nuevamente ante la necesidad del mismo 

sufrimiento. 

El concepto de la Vida  es uno de los conceptos más discutidos. A través 

de los milenios y en cada una de las Civilizaciones que aparecieron y desaparecie-

ron en el planeta, hubo Seres que dieron a los hombres de su época conceptos 

que “golpeaban” con fuerza en sus mentes, llamándolos a la Realidad Espiritual 

de la Vida, que sólo aparentemente es física; Seres que lograron que se mantuvie-

ra viva la Idea a través de las generaciones y de los milenios. 

En cada Ciclo l legaron a la T ierra Enviados del Padre  que conmo-

vieron las Conciencias con Sus Palabras Vibrantes, plenas de sentido Espiritual, 

que conmovieron las mentes y las almas llamando a los hombres a la Realidad de 

su Vida; pero las vidas humanas realizadas por esos Seres Superiores, Enviados 

Divinos, tuvieron la brevedad de todas las vidas humanas, y Sus Palabras de En-

señanza de la Verdad, si bien quedaron en el Mundo y aún nos llegan con su Vi-

bración recordándonos la Verdad, fueron olvidadas por la mayoría de los huma-

nos. 
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Las palabras de Verdad no eran tomadas en cuenta; por el contrario, como 

molestaban a aquellos que vivían una vida de placeres, como llamaban a su Con-

ciencia demostrándoles y recordándoles que esa vida terminaría pronto y que de-

bían prepararse para la otra Vida, la Vida Verdadera que continúa a través de los 

siglos y de los milenios, ellos prefirieron ignorar la Verdad; así, la Vida Verdadera 

no fue reconocida más que por un reducido número de hombres. Sin embargo, la 

vida humana es solamente un “reflejo” de la Vida Verdadera, que es la Vida Espi-

ritual, pues el ser humano puede realizar, pensar y sentir sólo merced a su Vida 

Espiritual. 

¿Qué puede el ser humano en su carácter de ser material solamente? La 

respuesta está en aquellos que “mueren”. La materia sigue siendo igual a unos 

instantes antes, cuando aún Vibraba en ella la Vida del Espíritu; sin embargo, 

¡qué enorme diferencia entre el estado de vida y el de “muerte”! Vemos, pues, que 

la vida humana no existe por sí misma; es algo que hemos magnificado nosotros 

con nuestros conceptos, con nuestros deseos de vivir materialmente; pero si nos 

detenemos a meditar reconoceremos que la vida humana no es tal. 

La única Vida es la Vida del Espír itu,  y es la Vida Espiritual la que 

nos da la capacidad de sentir y de pensar, la que nos da la capacidad de vivir co-

mo seres humanos. Pero, cuando la Vida Espiritual abandona la materia, la vida 

humana deja de existir, porque la vida humana no es nada por sí misma; es sólo 

una “forma” destinada a expresar la Verdadera Vida. 

Si el ser humano hubiera asimilado el concepto de lo que significa la vida 

humana, sin duda no se aferraría tanto a gozar esa vida inexistente, a vivir la 

apariencia en lugar de vivir la Realidad, a buscar “satisfacciones” para lo que 

realmente no existe. Bien poco saben los seres humanos de la Verdad; sin embar-

go, creen saberlo todo. La Ciencia indaga y progresa, pero cuanto más avance, 

más claramente comprenderá que la Única Verdad es la Verdad del Espíritu. 

En nuestro Plano físico, la Energía Espiritual adopta “formas”; los Seres ne-

cesitan encarnar para Experimentar y poder así Progresar, y para ello deben utili-

zar como instrumento la “forma”, que es sólo aparente. El ser humano analiza y 

estudia todo desde el punto de vista físico, accesible a sus sentidos, y supone que 

estudiando lo físico puede aprenderlo todo. 

Esto podrá, tal vez, satisfacer a la mentalidad media de la Humanidad, pero 

en la Humanidad actual hay seres de gran mentalidad, y el avance de la Ciencia 
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va demostrando, cada vez más evidentemente, que el Origen de la Ciencia, por lo 

tanto el Origen de la Vida, no está en este Plano nuestro sino en el Plano del Espí-

ritu. Todas las Ciencias, acercándose a su Fuente se Unif ican en la 

Verdad Una, en la Verdad Espir itual.  

El reconocimiento de la Verdad permitirá los grandes descubrimientos cien-

tíficos. Reconociendo que la vida humana es sólo una manifestación de la Vida 

Superior, la Ciencia podrá llegar a los grandes descubrimientos, que traerán para 

nuestra Humanidad un enorme adelanto. Las l imitac iones de nuestra mente 

humana pueden ser superadas mediante el Verdadero Con ocimiento;  

nuestra mente puede expandirse y “conectarse” con Planos Superiores y puede 

captar las Verdades Espirituales que nuestra vida humana refleja. 

Para ello es necesario la Fe, Fe en la Realidad Espiritual que es nuestra Vi-

da y la Vida Universal. Cuando no existe la Fe, la mente humana está su-

jeta a la enorme l imitación de todo lo humano,  a la enorme limitación de 

todo lo físico. La Fe es la única llave que puede “abrirnos la puerta” y permitir a 

nuestra mente humana acercarse a la comprensión de la Realidad de la Vida y 

comprender así la Realidad de la vida humana. 

El ser humano ha vivido, y vive aún, aferrado al aspecto material y descui-

dando o ignorando su aspecto Espiritual. Con esa vida tan materialista sólo ha 

logrado desviarse del Camino de la Verdad y llegar al punto en que actualmente 

se encuentra, viviendo en el constante temor de una destrucción inm i-

nente.  Esto es el resultado del uso exclusivamente material y negativo que ha 

hecho el ser humano de su Fuerza Espiritual, en vez de utilizarla para elevarse 

buscando “conectarse” con los Planos Superiores y traer así, a su vida humana, 

armonía, paz y superación. 

Si en lugar de “retener” nuestra Fuerza Espiritual en este Plano físico, le 

permitimos expandirse y “conectarse” con lo Superior, los nuevos conceptos, los 

nuevos conocimientos, las nuevas Vibraciones que atraeremos permitirán una 

Magnífica evolución a las Ciencias y a las Artes y, a la vez, permitirán la evolución 

positiva de nuestros conceptos y sentimientos humanos. Cuando todo ello haya 

evolucionado hacia lo Superior, hacia lo Verdadero, la Humanidad estará transi-

tando el Camino que le corresponde. 

De la Conferencia “Conceptos Verdaderos y conceptos humanos”, dictada por Madú Jess 
el 3 de octubre de 1955 

 


